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          Barcelona, 9 de Mayo, 2009 

 
 
 

 
 
 
¡Han quedado “esculpidas en piedra” las 
melodías, las imágenes y la experiencia de 
Compañía universal vividas en la Sagrada 
Familia de Barcelona! 
 

 
 

Llegó el tan esperado 9 de Mayo de 2009. Un sol tímido, pero luminoso, nos dio los 
buenos días y nos acompañó durante toda la jornada. 
 
Muy de mañana, los alrededores de la Sagrada Familia, se fueron llenado de rostros 
amigos, de hermanas de la Compañía de María, Equipo General y Equipo Provincial de 
España, educadores y personal de nuestros centros, jóvenes, alumnos y exalumnos, 
integrantes de la Red Laical, AA.AA., sacerdotes y religiosos, amigos, Patronato de la 
Fundación Sagrada Familia...  

 
Después de los saludos y abrazos, la Asamblea se fue congregando en el interior del 
Templo, aún en obras, en una zona habilitada para el servicio de la Parroquia. 

 
 
 

Poble de Déu, 
poble en marxa,  
junts fem camí. 
Poble de Déu, 
Església que avança,                            
el Regne já és aquí. 
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Con esta canción vibrante,  iniciamos la Celebración Eucarística. presidida por el 
Cardenal Arzobispo de Barcelona D.Lluis Martínez Sistach, 
 
¡Qué lejos estaban de este gran acontecimiento las religiosas que,  en el año 1650,  
salieron de Beziers dirección Barcelona! 
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En la Liturgia de la Palabra hicimos memoria de la experiencia de las primeras 
comunidades cristianas: un solo corazón, una sola alma; y de los primeros cristianos: 
testigos valientes apoyados en la fuerza de Jesús resucitado, compartiendo vida, bienes, 
gozo y esperanza. 
Y escuchamos el mensaje, siempre vivo y actual de Jesús: permaneced en mi amor y 
amaos como yo os he amado. Os he elegido para que deis mucho fruto; ésta es la gloria 
de mi Padre. 
 

 
 
 
 
 

 
 
Esta Palabra de Dios se fue fundiendo con la 
palabra cálida del Sr. Cardenal en homenaje 
a Juana de Lestonnac.  
 
Mujer de ayer y de hoy,  testigo de Jesús en 
momentos históricos nada fáciles e 
iniciadora de un camino de seguimiento,  con 
una tarea encomendada: la educación de la 
juventud.  
 
Sus frutos permanecen vivos en la Iglesia de 
Barcelona. 
 

 
En la Oración por la Iglesia universal pedimos por los pastores del pueblo de 
Dios, por las comunidades religiosas y laicales de la Compañía de María, por los 
educadores, por los cristianos de Cataluña y Barcelona y por la  Asamblea reunida en 
torno a Jesús, centro de nuestra celebración. 

 
 

Las Ofrendas fueron muy expresivas; quisieron recoger nuestra vida: 
 

Lámpara encendida y maqueta de la torre que ha acogido a Juana de Lestonnac 
Que se mantenga vivo el espíritu de Juana de Lestonnac en nosotras, espíritu que 
impulsa nuestro compromiso con esta Iglesia local desde nuestro ser de 
educadoras. 
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Cojín de flores, redondo como el mundo,  y mano tendida 
Hacemos nuestro el tender la mano y nos comprometemos a seguir siendo mano 
que se ofrece, mano disponible, esperanzada, sensible a las necesidades de 
nuestro mundo. 

Pan y Vino signo de cuanto hemos recibido y de todo lo que se nos regala cada día 
 Pan del alimento, pan de la Palabra, Pan de la misión compartida... 
 Copa de vino símbolo de vida, de plenitud, de alegría 
 
Estas ofrendas, sobre el altar, se convirtieron en ACCIÓN DE GRACIAS y en Eucaristía 
viva. 

 

 
 
El Coro del Colegio Lestonnac de Barcelona nos ayudó a expresar con música y canción la 
alegría y el agradecimiento que todos experimentábamos por dentro. 

     
Fuimos viviendo con sentido hondo y con emoción los distintos momentos de la Eucaristía. 
En la postcomunión acogimos de nuevo la promesa de Jesús:  

    
Con toda verdad os lo digo: los que habéis dejado todo por venir conmigo, recibiréis el ciento por 
uno y tendréis la vida eterna. Aleluya 

 
Hemos sido testigos de ello!  En Juana de Lestonnac esta palabra se ha cumplido. Su 
memoria permanecerá, “esculpida en piedra”,  por los siglos de los siglos...  
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El canto procesional del Magnificat, reviviendo las experiencias de camino de María de 
Nazareth,  acompañó el paso de la Asamblea hacia el exterior del templo, fachada del 
Nacimiento.  
Lentamente nos fuimos situando para el acto de la bendición. 

 

    
 
 
 
 
 

Santa Juana, ya colocada en su 
lugar, estaba cubierta por una 
tela roja.  

 
 
 
 
 

 
 
 
 
Todas las miradas se  
dirigían hacia ella...  
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Poco a poco, fue apareciendo la imagen.  
 

 
 
 
 

La emoción y la alegría se sentía y se reflejaba en todos los rostros. 
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Las palabras de bendición del Sr. Cardenal concentró de nuevo la asamblea: 

   
 
 
Te glorificamos hoy, Señor, porque llenaste 
con los dones del Espíritu a Santa Juana de 
Lestonnac, en cuya veneración tus servidores  
han hecho modelar esta imagen. 
 
Haz, Señor, que ellos, siguiendo las huellas 
de tu Hijo, y considerando los ejemplos de 
santa Juana, lleguen al hombre perfecto, 
a la medida de Cristo en su plenitud. 
 

 
Que con su palabra y su ejemplo proclamen el Evangelio, 

   y se entreguen totalmente a tu servicio y al de los hermanos; 
   que cumplan sus deberes como ciudadanos de este mundo, 
   llenándolo del Espíritu de Cristo... 

 
 

A continuación, y ante ella, el Sr. Fransec Carulla, escultor de la imagen, nos compartió 
su experiencia creativa: 

 
“En la creación de la imagen, la idea y la motivación fue esencialmente el estudio y conocimiento de la 
vida de Juana, de su carácter, de su actividad, de su vocación, y especialmente, el espíritu de su caminar 
hacia Dios.... 
 
Empezó mi reflexión, paso a paso, hasta que llegué al punto de sentir ansia de realizar dibujos, esbozos en 
barro, intentando imprimir en la escultura, todas las emotividades de su personalidad, las vivencias de sus 
“tempos”, y en sumergirme en al ambiente y en los sucesos de aquellos años de los siglos XVI y XVII... 
 
Modelando la estatua pensaba en los aspectos que me impresionaban. Juana hija de una familia noble de 
Burdeos... aquella niña alegre que amaba tanto a su padre como a su madre... Juana casada, formando y 
cuidando de la educación de sus hijos junto a su marido... y cuando funda la Compañía de María, un gran 
proyecto, el de formar una comunidad de religiosas dedicadas a la enseñanza y educación  de las niñas 
que en aquella época eran marginadas.. 
 
En la escultura he querido expresar los sentimientos de dulzura y de estimación que unen el significado de 
la vocación de Juana, cuidar la formación de las niñas. En la composición de la escultura, Juana de 
Lestonnac acompaña a una niña apoyando la mano al hombro de la pequeña, que asimismo coge la 
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mano de la Santa, y lleva en la otra, junto al pecho, una lámpara con llama, símbolo esencial del espíritu. 
La estatua de 2,85m de altura, ha sido esculpida en piedra de travertino. 
 
Por último, quiero expresar, que en el Arte Sagrado, como escultor creyente, y laborando las esculturas 
de grandes personalidades santificadas, como en el caso de vuestra fundadora, han sido motivo de 
reflexión y oración que han acrecentado mi fe y mi esperanza. 
 
Gracias, Hermanas, por haberme confiado la realización de esta escultura de Juana de Lestonnac” 

    
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

A continuación, en un panel gigante, se proyecto: 
   “Fuerte como la piedra... Piedras vivas. ESCULPIENDO UN MENSAJE” 
             que tendréis la oportunidad de ver y contemplar en vuestras comunidades. 
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El acto iba llegando a su final. Las palabras de Begoña Zubizarreta, provincial de España, 
nos fueron contagiando más y más agradecimiento: 

 
a Juana de Lestonnac que nos legó la semilla de abrirnos a nuevos horizontes 
anunciando la Buena Noticia. Nos legó la pasión por una educación inculturada, ligada a 
los contextos... por eso estamos hoy aquí, contemplando a Juana de Lestonnac ente los 
santos/as vinculados a Barcelona... 
 
a tantas religiosas que desde entonces hasta hoy, han hecho posible que no se rompiera 
el eslabón de permanencia y de compromiso con la educación cristiana en esta ciudad 
 
a Antonio Gaudí que previó con tanto detalle su proyecto y quiso que estuvieran 
presentes santos y santas, vinculados por su historia a Barcelona, testigos de la acción 
de Dios en las realidades humanas. 

 
al Patronato de la Sagrada Familia y a sus colaboradores que han posibilitado y hecho 
realidad lo que podía haber quedado en un hermoso sueño. 
 
al Sr. Francesc Carulla que ha hecho emerger de la piedra inerte la expresión de una 
vida que la sentimos latir en la mano que deja estrechar a la niña... Nos sentimos 
identificados, educadores y educandos, en esa niña despierta y alegre que nos recuerda 
nuestro modo de caminar por la vida al estilo de Juana de Lestonnac: No dejes apagar la 
llama... 

 
a los educadores que hacen posible y multiplican la misión de educar en esta sociedad 
catalana desde claves evangélicas... 
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a los padres, a las familias, que a lo largo de los siglos han confiado la educación de 
sus hijos a la Compañía de María... 

 
a los alumnos y exalumnos que van creciendo como personas o que desde diversas 
profesiones y situaciones buscan construir un mundo más humano... 

 
a todas las personas con las que colaboramos en diferentes plataformas eclesiales y 
sociales ayudando a atender a las nuevas pobrezas de esta sociedad y a las nuevas 
urgencias evangelizadoras 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

¿Qué sentimientos nos inundaban por dentro? ¿Qué pedimos a Santa Juana en este 
momento?  
Cada una sabe lo que resonó en su interior, pero juntas pedimos que no dejemos apagar la 
llama y que tengamos lucidez y coraje, y acertemos en cómo tender la mano a la juventud 
de Barcelona y del mundo entero. 

 
 
 
 
 
 
 
 
El himno en honor de Santa Juana,  
cantado por el Coro y por toda la 
Asamblea, puso el broche de oro.   
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Terminó el acto pero no la celebración: Visitas guiadas por el Templo de la Sagrada 
Familia, paseos por la ciudad y Comida fraterna en un agradable comedor improvisado en 
el Colegio Lestonnac de Barcelona, completaron la fiesta. 

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Unas alumnas universitarias del 
Colegio Mayor, desde las terrazas,  
se unieron a  nuestra fiesta...  
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En los postres Begoña, en nombre de la Compañía de María, ofreció al Sr. Cardenal una 
talla de un Cristo antiguo, de nuestro patrimonio, con el deseo de expresar nuestra 
comunión eclesial y nuestro agradecimiento.  

    

 
 
 
 
 
 
 

 
 
Un poema de Lourdes Bonsfills  y el himno a Santa Juana, cantado por las hermanas de la 
Provincia de Europa,  resumieron en pocas palabras tantísimos sentimientos callados... 
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GRACIAS A TODA LA COMPAÑÍA porque os hemos sentido muy cerca; habéis estado 
con nosotras! 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

“Comprendió que era ella quien tenía que tenderles 
la mano... 
 

“No dejes apagar la llama que yo he encendido en tu 
corazón” 

 
 

Mª Carmen Jáuregui Carro, odn. 
                                                                         Barcelona, 15 de Mayo de 2009 

 


